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Yo estaré en todo momento atento a tu voz. Me da igual 
quién seas, me da igual lo que hayas hecho. Te amo.

Tu eterno amigo,

Jesús

* * *

¿Te interesa conocer mejor a Dios, Su amor por la huma-
nidad y Su plan para ti? Lee la Biblia. Jesús está deseoso 
de entablar una relación personal contigo y llegar a ser 
parte integral de tu vida, tanto ahora como para siempre 
en el más allá. Él está a la puerta de tu corazón, esperando 
a que le abras y lo invites a entrar (v. Apocalipsis 3:20.)

Para ello, haz sinceramente esta oración:

Jesús, te ruego que me perdones todos mis pecados. Creo de 
veras que moriste por mí. Te abro la puerta de mi corazón y 
te invito a formar parte de mi vida. Lléname de Tu amor y 
de Tu Espíritu Santo. Ayúdame a conocerte mejor y guíame 
por la senda de la verdad. Amén.
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¿Te has puesto alguna vez a pensar si a alguien le 
importa de veras lo que te pasa? ¿Te preguntas 
a veces si alguien entiende lo que realmente 

sucede en tu interior, si alguien conoce tus pensamientos 
más profundos, lo que te inquieta, lo que te interesa? ¿Te 
dan ganas de tener a alguien con quien puedas compor-
tarte con total naturalidad, sin fachadas ni teatros?

¿Sientes curiosidad por saber si hay alguien por ahí que 
comprenda tu confusión interior o lo pesada que puede 
llegar a ser la vida? Sobre todo de cara al futuro. ¿Te da 
la impresión de que todo el mundo anda acelerado, con 
rumbo desconocido? ¿Miras a veces a tu alrededor y te 
preguntas qué será del mundo? ¿Se sumirá el planeta en 
un caos distópico y acabará convertido en un desierto 
medioambiental?

A lo mejor prefieres no pensar en ello. No tienes tiempo, 
o no sabes cuál es la solución, y te parece que sería un 
ejercicio inútil. Sin embargo, muy dentro de ti te sigue 
picando la duda: «Aquí hay algo que no cuadra».

¡En el mundo hay estilos de vida tan dispares! Hay gente 
que anda embalada por la autopista de la información, 
sacando provecho al ciberespacio y jugando en la bolsa; 
mientras otros sudan la gota gorda en zonas agrícolas, 
trabajan en una fábrica o sobreviven míseramente en la 
ciudad, procurando espantar el hambre y no quedarse en 
la calle.

¿No te da la impresión de que el mundo está atiborrado 
de voces que señalan cada una un camino distinto y 
proclaman cada una su verdad? Muchos aseguran tener 
soluciones, pero en lo más íntimo albergan el mismo 
miedo de morir y caer en el olvido.

Por muy grande que sea la confusión que sientes, tengo 
algo para responder tu inquietud. Da igual dónde estés, 
quién seas o qué hagas. Poco importa si tienes muchos 
o pocos medios, si eres de uno u otro sexo, o a qué etnia 
perteneces. Si buscas paz interior y una isla de esperanza 
en un pantano de pesimismo, si quieres descubrir la 
verdad y el sentido de la vida, si te hace falta un gesto de 
humanidad de alguien que se preocupe por ti, toma Mi 
mano. Yo te quiero y me intereso por ti.

Me llamo Jesús. Vine al mundo hace siglos y me enfrenté 
al orden establecido de Mi época por decir la verdad. 
Morí tratando de hacerle ver a la gente que existe un 
camino mejor: el de la esperanza, el amor y la vida eterna 
con Dios. Morí por ti para que fueras libre, para que 
por medio de Mí hallaras la verdad y tuvieras vida para 
siempre.

Estés donde estés, llámame. Haz una pausa y di: «Jesús, 
necesito algo real, algo que dure, algo que me sirva de 
ancla en lo profundo de mi alma. Anhelo un amor que no 
tenga fin, que nunca se vaya a perder. Hazme un favor: 
Despeja la confusión que siento y pon en mí paz».
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